
I 

CARTA PASTORAL 

LO ijUE LA IGLESIA GATOLIGA 

y LA JUSTICIA SOCIAL 

~XIG~N PARA LA ~AMILlA OBRERA 

3 po~ . 
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CARTA PASTORAL 

LO ~UE LA IGLESIA GATOLIGA 

y LA JUSTICIA SOCIAL 

EXIG~N PARA LA ~AMILlA OBRERA 

VENERABLES. HERMANOS Y .'\¡'IADISIMOS HIJOS MIOS: 

La Gracia y la Paz de Nuestro Señor Jesucristo Sean con vosotros: 

La última consigna dada Por la Dirección Central de Ace:on Cató­

liea, con el certerísimo tino a que nos t~e.ne acostumbrados, ha sido, 00.. 

mo sabéis, la de la "Restauración eristiana de la Fam;Ua". 

Dispue'itos a secundarla con el mismo empeño que procuramos po­

ner en la realizl'lc:ón de las anteriormente d,ad.as, no podemos ocultaros, 

sin embargo, nuestra Preocupae:ón enorme ante un obstácMlo que se 

nos presenta al paso, cual b!oque en el dintel y como atmósfera .asfi­

xiante en el interior de muchedumbres de hogares qul' anhelamos re­

crist-'anizar. Y es el de la espant·osa miseria en que se debaten. 
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SEVERISIMAS OONMINACIONES DE PIO XI' 

Severa conminac:ón la que contieoon estas últimas frases del Pa­

pa Y que tan gravemente c<lDcuerd!:l con l'as severísimas de !>u antecesor 

en la Eucíclica "Casti Connubii" que, si s:'empre merecen ser meditadaS 

deben serlo de especial manera en estos momentos,ante la magna cam­

paña de la restauración cd;tiana de la familia". 

Desta'luflmo'slas, espaciám.dolas, a. fin de que 'aparezcan en todo el 

relieve que exige la extrema gravedad que entrañau. 

Dicen así: 

SI LAS ¡'~AMILlAS, SOBRE TODO NUMEROSAS, CARECEN DE 

DOMICILIO CONVENIENTE; 

SI EL V ARON NO PUEDE PROCURARSE TRABAJO Y ALI-· 

MENTOS; 

SI LOS ARTICULO S DE PRI~IERA NECESIDAD NO PUEDEN 

COMPRARSE SINO A PRECIOS EXAGERADOS; 

SI LA MADRE, CON GRAN DETRIMENTO DE LA VIDA DO­

MESTICA, SE VE OBLIGADA A GANARSE EL SUSTENTO CON sr 
PROPIO TRABAJO; 

SI A EST.<\S LES FALTAN, EN LOS ORDINARIOS Y AUN EX­

TRAORDINARIOS TRABAJOS DE LA MATERNIDAD, WS ALI­

MENTOS Y MEDICINAS CONVENIENTES etc. 

TODOS ENTENDEMOS ... QUE DIFICIL SE LES HAGA LA CON­

VIVENCIA DOMESTICA Y EL CUMPUMIENTO DE LOS MANDA\­

MIENTOS DE DIOS" 

y añade estas otras gr:a,vís:mas frases de alarma: "y también a que 

grave r:'esgo se expongan la tranquilidad pública y la salud y la vida de 

la misma sodedad, si llegan estos hombres a tal grado de desesperación 

que, no teniendo nada' que perder, crean que podrán recobrarlo todo, 

cOn una "iolenta perturbación soc.'al". 

*** 
Prescindamos, por ahora" de lo único que a muchos aterra; "la ,10-. 
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"lenta perturbación social" que puede acarrear el ¡ncumpliDÜento de las 

,coILr.;,ignas pontificias. Fijémonos en algo, que, con importa,r ésto tanto, 

importa todavía muchísimo más y es el ver cómo dificulta la conviven­

ela doméstica, "QUE DIFICIL SE LES HACE EL CUMPLIMIENTO 

DE LA LEY DE DIOS", si las familias carecen del domicilio con­

veniente; si el varón no puede procurarse trabajo y alimentos; si ros 

artículos de primera neces:dad no pueden comprarse ~no a Precie,s 

exagerados etc. etc. 

Es una aplicación concreta de aquella gravísima afirmac:'ón que ha­

cía el mismo Papa en otra de sus Encíclicas cuand,o escribía: "Las con­

dic~'ones de la vida social y económica sOlÍ tales que una gran parte de 

los hombres e,ncuentra las mayores dificultades P'llil"a atender a lo úni­

co necesario, a la salvación" eterna". 

¡Tan íntimamente entreverad:a y enlazada con la cuestión suprema 

de la salvación eterna, está la cuestión social! 

POSTULADOS FUNDAMENTAJLES 

DE LA CONCORDIA SOCIAL 

Hasta tal punto lo está, sobre todo, y como ,aicabamos de recordarlo, 

con los grandes problemas familiares d~ ordeu económko y moral, que 

el Papa, que tantas veces ha trotado de aquellos y de éstos, no ha po­

dido por menos de tratar también y subrayar los puntos caPitales con­

trapuestOs a los obstáculos que, según Su Predecesor, hacen difícil en el 

seno de la famUia, el cumplimiento de los M'andamientos de la Ley de 

Dios. 

En el discurso dirigido a Jos 20.000 obreros congregados en el gran 

pat:o del Belvedere les decía textualmente: 

"Vosotros amados hijos, no ignoráis ciertamente que la Iglesia OS 

ama entrañablemente con ardor y afecto materno que no datan de hoy 

y que con viv() sentido de la reaLd:ad de las cosas, ha examinado J.ae 

,cuestiones que Os tocan más en especial. 
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"N1ues:ros Predecesores y N ().s mismo, con repetidas enseñanzas., no ' 

hemos desperd'cÍado ninguna ocasión Pa,ra hacer comprender a todos 

vuestras necesidades y vuestras exigene as personales y famil ares. 

pro-clamando, como POSTULADOS FUNDAl\'IENTALES de la cnncor­

día !ioc,al, 'aquellas 'a.spiraóones que lleváis tan en el corazón: 

UN SALARIO QUE ASEGURE LA EXISTENCIA DE LAr F:\i\llLIA y 

sea tal que haga posible a los padres el cumplimiento de su deber natu­

ral de criar una prole s3namelÍe alimentada y vestida; 

UNA HAUITACION DIGNA DE PERSONAS HUl\IANAS; 

LA POSIBILIDAD DE PROCURAR A LOS HIJOS UNA SUFICIENTE 

L~STRUCCION y UNA EDUCACION CONVENIENTE; 

LA DE MIRAR Y ADOPTAR PROVIDF~NCIAS PARA LOS 'fIE~fPOS 

DE ESTRF~CHEZ, ENFERMEDAD y VEJEZ. Hay que llevar a cabo 

estas cond:ciones de pre\'isión social si se ,quiere que la 'socied::td no se 

vea sacud~da de tiempo en tiempo por turbios ferme'atos y convulsioJ' 

nes peligrosas, sino que se apac;,güe y Progrese en la annonía, en la paz 

y en el mútuo amor" .. 

Hasta aquí las palabras de Pío XII. 

PlJNTOS CAPITALES DE LA PRESE...~TE 

CARTA PASTORAL 

Conjugados estas postuladOs básicos de la concordia soc:1al tan ex­

pres'amente fonnulados por el Papa con los de su augusto Predecesor" y 

pa¡rpe.ndo del que el mismo PaPa ha llamado punto fundamental de la 

cuestión social, nos es dado poder fonnular a nuestra vez, en términos 

casi exclusivamente pontificios, las reclamaciones mín'imas fundamen~ 

tllll~ de la Iglesia Católica y de la Justicia Social 6'-'1 pro de la famiJlis;, 

obrera, que van a const;tuir el tema de la presente Carta P,3storal. 
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UNA DE LAS MAXIl\IAS 

PREOCUPACIONES DEL PAPA 

Consigna de Acc'ón Católica es ésta df' la "Regeneración Crisüa;na 

de la famil a", que nosoti'{}S, por las razone:; apuntad.as, vamos a enfo­

car desde el Punto de vL ... ta de la cuestión social. 

y es que la cuestión social "iene a constltuir, en estos iinstantes, 

una dl' Ia. .. máximas prc04?upaciones del Papa,. del "Papa de la familia", 

hash cuan;:!;) se d.dge a los miembros do Acción Católica. 

*lO* 

La prueba. la tenéis en el Congreso de Acción Católica celebl'ado a. 

fines del últImo Abril en la .Ciudad Eterna. 

Ya en la Carta que, con este motivo y en Inombre del Papa hubo de 

. dir:gir el Sustituto de ]a. Secretaria de Estado Monseñor Montinj a1. 

Presidente de la Acc.ón Católica Italia.na, después' de advertirleis, que 

"la Acción Católica, escuela de energía. y de actividad, debe tener una 

v:sión clara de las neces'dades. de su t.empo y a.daptar a ellas sus pro­

gramas", ,el:> decía, que "es necesario que los católicos militantes se ha­

\len pre,;eates, con todos los medios buenos que ofrece la v."a moderna, 

en donde quie::a que sea menester defender y difundir la palabra ce 
Cristo, y ESPECIAL~[ENTE EN EL CAMPO SOCH[t .. , en d:mde una 

glor;o.,a tr3,{l.ción y una más urgente neceSid'ad pide::l que aUmente l!a 

confianza del pueb~o en la guía de Ia Iglesia y le ha,ga experimentar su 

doctrina". 

lO*,," 

y cuando luego, el día mismo de la c'ausura, Su Sa;ntic.ad hubo de 

recibir y hablar a los congresIstas, su d'scurso giró exclus.vamente so­
bl'e dr>,s r{'~omenG·:!c.(}nes. 

"L~~~ PRIMERA-decía~SE REFIERE A LA DOCl'RINA SO­

CIAL DE LA IGLESIA. SABEIS PERFE:JTAMENTE QUE ESEN-
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ClALES y MULTIPLES RELACIONES ATAN Y SUBORDINAN AL, 

ORDEN SOCIAL CON LAS CUESTIONES RELIGIOSAS Y MOR-\.­

LES. De ello se sigue que esP,ecialmente en tiempo de trastornos eco­

nómioos y de agitac:ones sociales la Igles:a tenga el derecho y el dt>­

ber de exponer c:aramente la doctr:ioa eMólica en cuestión tan impor­

tante. También en nuestros días lo ha hecho ... Esta doctrina es clara 

en todos sus aspectos,. Es obligatoria. N.lnguno se puede apartar de 

-ella sin peligro para la fé y p,ara el ordelo moral ... Sed Pues prudentes., 

y estad en guardia, que en la hora presente es esenci'3.!l la firmeza de' 

lOs convicdlOines y el valor de llevarlas a la práctica sin deb.lidades ni, 

vacilaciones" . 

* * * 
"La. segunda recomendación-les decía asimismo el Papo\-se refte-­

re a la pos:ción de la Iglesia respecto a las clases trabaJadoras" y a,ña-­

día: "DECIDLO EN TODAS PARTES Y EN ALTA VOZ: LA IGLE­

SIA HA SOSTENIDO Y SOSTIENE SIEMPRE A LOS QUE TIENEN­

SOLAMENTE EL TRABAJO P A,IRA PROCURAR A SI MISMO Y A 

OTROS EL PAN DE CADA DIA,. Y HA TOl\'IADO y TOMA SIEMPRE 

LA DEFENSA DE SUS JUSTOS DERECHOS Y RAZONABLES PETI­

CIONES. N o ignoram;os que se ha sospechado erróneal)lelllte de la Ig:e­

si':l~ algunas veceis hasta entre las fi}!as die los católicos, que con su doc­

trina social haya favorec:do o 'abierto el Clamino a los sistemas subversi-­

vOS. Si quienes así piensan y habl~u no han querido inclinarse ante la 

autoridad de fa Iglesia, ahora no t:enen más que hacerlo ante la eviden­

te reaUdad. 

Los principios de la Igles:a., aun los de la cuestión obrerQ, no son de­

hoy. Los ha formulado y en'señado hace mucho tiempo con toda preci­
sión y s:n equivocación posible". 

Fieles a estos deseos del Padre Sl<1.Into, vamos Pues a recordar por 

nuestra parte, en esta Carta Pastoral, y contando con la gracia de Dios, 

lo que la Iglesia Católica, y la Just.'cia Social exigen y reclaman p,ara la, 

familia obrera. 
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,Un salario que asegure le existencia de la familia y 

sea tal que haga posible a los padr~s el cumpli­

miento de su deber natural de criar una prole sana-

mente alimentad" y vestida 

Es fund,amental. Decía León XIII a una peregrinación a la que re­

("ibía a los cuatro meses de publicada la "Rerum N Qvarum": "la solu­

ción verdia.dera y práctioa de la cuest~ón obrera y socia,l n'O la darán 

nunca la.s leyes puramente civiles, aun las mejores. n:cha solución es­

tá "inculada por su ,naturaleza a los preceptQs de hl. justicia Perfecta; 

que exige que el salario responda adecuadamente al trabajo etc." 

Pero al traba'jo oonsider'adQ comQ 1'0 consideraba León XIII, eS 

decir, nQ como una vIl mercancía, que, como cual,quier mercancía, pue­

da ser comprado 'O vendidQ: sin'O recQnociendQ en él la. dig'n'd¡¡¡d hu­

mana delobrerQ, y considerandQ p>Or 1'0 tanto su trabajo como I'O que 

es, comQ un acto humanQ cQn sus dos propiedades' ca'ra.cterísticas de 

ser Personal y necesaIi~o. 

A este concepta cabal y d'ign'O del trabajo oorresponde el del 

SALARIO DIGNO Y CABAL 

que el Papa, ha s3Jbid'O condensar, definir y graficar bn magníficamen­

te en aquellas sus ya citadas frases del discurso a los 20.000 'Obrer'OS 

reun'd'Os e:1 el amplio pat:o del Belvedere, cuando proclamaba, cOmo 

justas exigencias personales y fam'iLares de }'os obreros y com'O postu­

lados fundamentales de la conc'Ordia socia', aquellas aspiraciones que 
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UN SALARIO QUE, DESPUES DE CU­

BIERTOS CON EL LOS GASTOS NECE­

SARIOS, PERMITA ADEMAS AHORRAR 

y REUNIR UN CAPITAL 

Porque nada menos que de "que los obreros y emp"eados lleguen 

a reunir poco a Poco un modesto capital, mediante el ahorro de una 

parte de su saJario, después de cubiertos los gastos necesar.liOS" ~ babIa 

en efecto aquel Papa· en esa misma En()Íclica. 

y en ello a su vez, lej(l6 de implantar novedad alguna en la doctri­

na social de la Iglesia, no hace sino asentar una proposic:'Ón que, \31 

nuestro modo de ver, fluye cual conclúSlón lógica de tres pasajes de 

la "Rerum Novarum" de León XIII y que son los siguientes: 

Primero.-"Ley es santísima de I'a naturaleza que deba el padre 

de familia defender, alimentar y oon todtO género de cuidados atender 

a los h:jos que engendró: Y' de la misma naturale7lal se deduce que a 

los h'ijos, los cuales, en cierto modIO, reProducen y perpetúan Ila. per­

sona del padre, debe éste querer aAI,quirirles y prepal13.rles los med¡os 

con que honradamente puedan en la peligrosa carrera de la vida de­

fenderse de la desgracia. Y ESTO NO LO PUEDE H~I\CER SINO PO­

SEYENDO BlENESPRODUCl'IVOS QUE PUEDAj EN HERENCIA 

TRANSMITIR A SUS mJOs".· 

Segundo.-"ESTAS COSAS NO LAS HALLAN LOS POBRES 

SINO GANANDO UN JORNAL CON SU TRABAJO". 

Tercer&.-"SI EL OBRERO RECIBE UN JORNAL SUFICIENTE 

para sustentarse a sí,. a su mujer y a sus h;'jos, SERAI F ACIL, si tie­

ne juicio, que pI'ocure ahorrar y lIacer, como la misma na.turalezapa­

rece que aconseja que, DESPUES DE GASTAR LO NECESARIO, 

SOBRE ALGO, CON QUE PUEDA IRSE FORM,\u'VDO UN PEQUEÑO 

CAPITAL". 
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"DesPués de gastar lo necesario". ¿,Qué es lo necesario? Lo que 

según "ley santísima de la naturaleza" debe el pa~re procurar a sus 

hijos y está oongqgnado en el pasaje primero. 

Es así que "estas cosas no ~as hallan los pobres s:no ganando un 

jornal con su trabajo". 

Luego el salario que gane el padre d.e fflmUiar-integradü si se 

quiere poOr el subsidio familiar-debe ser tal que, despues de atender 

coOn él a todo loO que la ley de la naturaleza ex:ge de un padre Para sus 

hijos, le permita todaví'a ahorrar y constituirse en propietario de bie­

nes productivoOs que pueda en herencia transmit:r a sus hijoOs. 

DEBERES DE V\S EMPRESAS 

EN CUANTO AL SALARIO 

He ahí por "o tanto la cuantía del salar:o que la Iglesia Católica 

y la Justic:a Social exigen de las empresas patronales para los obreros 

Empresa patronal que, pudiendo concederlo, noO lo haga debe ser 

inexorablemente compelida a ello poOr la fuerza del Estado. Seri'a in­

justo pedir salarios desmed[dos que la empresa siu grave ruina prüP:a 

nü pudiera soportar. Perü es justü pedirlüs equitativoOs. 

Empresa patronal que noO se halle en condic:ones ecoOnómicas de 

oOtorgarlos sin proOP:a ruina" demostral'á-de noO deberse elloO a incapa­

cidad proOpia üa injust'icil), ajena--que ha llegadü el momento en que la 

autor:dad pública" después de intentar los remed:os opoOrtunoOs, habrá 

de "deliberar si puede cünt:nua,r-es decir si puede perm:tir que coOn­

t:núe la emPres'a-o si hay que atender a lüs oObreroOs en a.lguna .otra 

forma". 

y por el coOntrario: si la empresa se encuentra en situación fran­

camente favorable-no hablemoOs ya 51 se halla en apogeo d.e esplén­

didas gananc:a&-:Ia doctr~na católica le exige para sus obreros un 53-
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lario que ademá;o; de alimpntadón cUl11pl damenie nutritiya .Y \'esiil1n 

decente para sí y para sus hijos, dé de sí lo sufie't'níe pl'a hab tar una 

vivienda lo indisPensablemente ampra, higiénica y moralmente deco­

Tosa, y la pos,l)iIidad de costearles una ins:ru"citÍn y educadón eonvl'­

nientes, amén de proporcionarles los medios con (lue pueda;l dl'fen­

derse en la, vida; todo ello con el producto de un jür¡:al que, después 

de a.tender con él a los rt'fel"id'os menesteN'"s, les pl'rmita ahorrar to­

davía y constituirse así en propletar\os de b enes Productivos que pue­

d,an transm'tir en herencia a sus hijos. 

(".{laudo no como estallido d? bombas anarquislas, resuena esta düctr:­

na en cierta., vetu!iitas mental'ldades, ciertas mentes forjadas en las 

viejas fra.guas del ooonomismo liberal. Y, sin embargo, no es s'no pu­

ra y limp'a doctrina católica que tan elaramente fijaba el Papa Pío XI, 

cua.ndo, después de enseñar que la cuantía del salar:o debe acomodar­

:se a las necesidades doméstieas ordinarias de la familia y a, la situa­

c:ón de la empresa y del empresarlo, escribia: "Finalmente la cuantía 

del salario debe atemperarse al bien PÚblico económico". 

¿ Qué significa esto del bien púbJ:co ('conómico '? "Ya lH'mos ex­

lJUesto más arrlba.-cont:núa, hablando y explicándolo el Pap~ilanto 

ayuda a este bien común el que los obreros y empleados lleguen a reu­

nir poco a poco un modesto capital, mediante el ahorro de una, Parte 

de su sa'ar:o, después de cubrir los gastos necesa,rios". Es decir, que 

el bien públ;co económico exige que el salario del obrero y del emplea­

do sean tales que después de atender a los gastos necesarios de manu­

tención, vestidos, calzado, habitación, educac:ón de los hijos etc. se­

gún su c:ase y condiCión, todavía le sobre algo que ahorrar y cOill lo 

que poder hacerse con un modesto ca1p:tal. 
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LA CUANTIA DEL SALARIO EN RELA­

CION OON EL BIEN PUBLICO 

ECONOMWO 

¿ Qué significa, por lo t.ant'O" esto de que la cuantía del salario de­

be atemp,erarse al b:en público económico? 

Significa que en 11a. fij'aclón de aquel el patrono n'O debe at.ender 

tan sólo a ~ justic:a conmutativa sino que debe tener en cuenta que 

"además de la justicia conmutativ,a, ex:ste la justfcia social, que im­

pone también deberes a los ,que u; p,atron'Os ni 'Obreros se pueden sus­

traer". Y como 1'0 explicaba. el m:smo Pi'O XI en la "Divinl Redempto­

ris", "N.o SE PUEDE DECIR QUE SE HAYA SATISFECHO A LA 

JUSTICIA SOCIA(lJ, SI LOS OBREROS NO TIENEN ASEGURADO 

SU PROPIO SUS'],ENTO Y EL DE SUS FAMILIAS con un salario 

pr'OP,orci'Ona,rl'O a est,B fin: SI NO SE LES FACILITA LA OCASION DE 

ADQUIRIR ALGUNA MODEST . ..\. FORTUNA, previn:endo así la p:a­

ga del pauperism'O universal; SI NO SE T(},MAN PRECA¡UCIONES 

EN. SU FAVOR, CON SE'GUROS públic'OS y privad 'Os PARA EL TIEM­

PO DE LA VEJEZ, DE LA ENFERMEDAD O DEL PARO". 

Atemperarse al b:en público económico en la fijación de I'Os oalil\­

l'ios s:gnific,a además, concertarlos atendiend'O a n'O desquiciar sino a 

consolid'ar ra ec'On'Omía s'Oda,! y "la ec'Onomía social-añadía el mísmo 

PaPa-volviend'O a repetir lo dich'O en la "Quadrages~m'O AnUJO: "la 

ooonomía s{)cial... ,alcanzará sus fines sól'O CUANDO A TODOS Y A CA­

DA, UNO SE PROVEA DE TODOS DOS BIENES... SUFICIENTE­

MENTE ABUNDANTES PARA SATISFACER LAS NECESIDADES 

Y HONESTAS COMODIDADES y elevar a l'OS h'Ombres a aquella c'On­

d:ción de vIda más feliz que n'O só:'o n{) impide la v~rtud, sino que la fa­

vorecen en gran mla.nera". 

CONDUCTAS LAMENTABLES 

¿ Puede decirse que han cumplido con este gravísimo deber de jus­

tiC::a social ciertas empresas que durante estos añ'Os tristes tie guerra 
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y m).erias han ven~do 'Obteniendo pingües ~arnancias" obteniendQ es­

pléndi.dos dividendos, mientras tení'an sQmetidos a sus obreros a jor­

pa,les de hambre,. para, en cuanto las gan.a:nCÍ'as mermaban, sin qne ello 

les acarrease grave ruina. pJ'lop:a, dejados a tres dí'as de jornal por se­

mana, o lanzarlos desp:adadamentea la calle? 

¿Puede decirse que ha.n procedido CQn sujeción al ,bien público 

económioo los patronos que, en pasados años de ubérrimos negocios, en 

vez de utilizar para sus labores 'agrícOlas o industriales a val'ones, co­

mo podrian haberlo hecho, prefirieron dejarlos sumidos en la espanto­

sa miseria del paro forzoso y servirse casi exclusivamente de mujeres 

sin 'Otra mil"a que la de obtener un lucro malrQr, por cuanto a ést:as Ies 

estaban asignados jornales más ,bajos, s:n imPortárse~es el que pam 

ello tuvier!ln que despl'azarse a muchos kilómetros de sus hogares, con 

Jos enormes peligros de 'Orden moral que ello muchas veces supone~ 

para habitar mientras duraba la zafl"a en chOzas ind;gnas de seres hu­

manos? 

¿ Consentirá el Estado que tamañas injust:cias soc"a 'es vuel­

van a repetirse entre nosotros? 
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Que los artículos de primera necesidad puedan 

comprarse a precios no exagerados 

N<o basoo. tener trabajo. N.o basta obtener, mediante el trabajo" un 

'salario nominalmente suficiente. 

Es menester que el sall8.r:o nQminal equirvalga a.l real 

Los salarios-según dicen los economistas-no pueden concep­

tuarse altos .o bajos sino ,en relación con el poder a.dquisitivo que re­

presentan, part:cula.nnente, cuando lia moneda inter:or llega a divor­

ciarse. del signo de valor&Ción con el exterior. 

¿ El precio de los artículos de primera neceSidad en nuestra dió­

ceSis está. en prQporción con los saIarios,atend'ido el poder adquisitivo 

ck estos últ:mos, .o POr el oontrari'Q, habremos de decir que nQS encon­

tramos en la situación lamentable de que n.o pueden comprarse sino 

,a precios eX'ageI'ados lOs artículos de primera uecesidad? 

¿HAN SUBIDO LOS JORNALES EN 

PROPORCION AL COSTE DE LA VIDA? 

La respuesta no puede ser más obvi'a. 

N.o creemos que haya. nad:e que se a.treva a conceptua.r c.omo ex­

cesivamente elev,ados, n'i mucho meuQs, los jQrnales que el obrero ve­

nía percibiendQ, en esoo. provincia, antes del año 1936, aun 1:en;endo 

en cuenta el prec'io nada exageradQ que, en aqueJ entonces, tenÍa:n. 

caqui los a,rtículos del comercio en g(lneraI. 

Pues bien, y aten:éndonos a bs estadisi'" Cllji¡ .oficiales u ofic~.osas, a. 
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fin de que nadie pueda califioar de hiperbólicas nuestras apreciacio­

nes, el a.umento de salar:os desde 1936 se ha calculado en un 60 a 70 

por 100, mientras el de los gastos de pr'imera nec.esdad, como s_on al 

de alimentación, vestido, y gastos generales de la casa ha Su­

bido en la proporción de 266 el de los gastos de casa; en 376 el de los 

all,mentos y en 520 el de los vestidos,. según los índ~ces del cóstc de la 

'\'ida en las capitales de España referentes a Septiembre de 19H, pu­

blicados por la Revistru de Trabajo del Ministerio d,el rn';smo nombrl:', 

s:n qne, desde entonC('s,_ haya hab:dO' descensO' en los mismos, sino tO'­

do lo contrariO', puest{) que, en el momento mismo c:¡ que redactamo~ 

estas líne'as, llega la prenSa l'ocal cO'n el anuncio oficial de que lo~ ce­

re'a~es van a experimentar un aumento de 0'10 pts. en kilO'. 

AH, PERO, ¿ Y EL SUBSIDIO FAIMILIAR? 

No le regatetamos loas al·abanzas que se merece. Pero ¿ resuelve pa­

ra la familia obrera el pavoroso problema del encareci¡:QentO' enorme 

de las subsistencias? 

Palla responder certeramente a esta pregunta, téngase en cuenta 

que, según la I,ey vigente sobre la eS0al:a de subsidios famíliares, es 

menester que el matrimonio tenga más de nueve hij{)s menores de ca­

torce años, para qne el porcentaje del aumento sobre el jornal <le nue· 

ve pesetas, e-quipare al porcentaje del aumento que ha expNinwotado, 

el coste de la vida en esta Oapital. 

¿ y todas las demás famdt¡as? 

¿ Os dais cuenta del cúmulo de inquietudes, de amarguras, de an­

gust:'aS, de Privaciones, de miserias que acumula diariamente, Sobre 

La inmensa mayoría de la~ familias obreras, el exces~vo coste de los aro 

tículos de primera neccesidad? 

¿. Y será p.osible que haya gentes tan sin entrañas que regalen la 

propia vida .S¡ costa de tamañas traged'1as? El Papa supone rO'tund'a-,· 

mente que existen tales gentes en el mundo de hoy. 
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TREMENDAS Y FLAGELADORAS 

FRASES DEL PAPA 

Así se explica. cumplid'Ís:mamente que él, que sabe armonizar tan 

perfectamente la daridlald y la valentía aPostólica sin mIooo y s:n ta­

cha, <'On la corrección diplomática más exqú:sita y lla más aJmoroSia 

, dulzura y sua,vid!!ld, al tratar de este tema, haya prorrump;do en esas 

fulgurantes y flageladoras frases de ¡'ndignac:ón y a:natema, dignas 

de parangonarse con las clásicas y ard.,entes invectivas de los Ambro­

. sios,. los Cr:sóstomos y los Basilios, 'que resuenan tan estridentes a :.os 

oídos de los modernos fariseos, cuando son las más armónicas que puc­

, dan profer;'rse, por cuanto proceden del acorde perfecto con las vibrado 
~ 

nes de un corazón radiante de amOr a los pobres de ,Jesucristo, ¡ni-

·cuarnente expoliad'os y explotados por crlminales s:n entrañas. Escu­

chadle; dice así:. 
EXPlJOTADORES DE LA. l\USERH~ DE 

SUS HERMANOS 

"~O SE CUENTE NINüUNO DE VOSOTROS ENTRE EL NU­

MERO DE AQUELLOS QUE, EN LA INMENSA CALAl\IIDAD EN 

QUE HOY HA CAlDO LA FA1\HLIl'.¡ HUMANA, NO VEN MAS QUE 

UNA OCASION PROPICIA PARA ENRIQUECERS}~ DESHONESTA­

MEN'TE, EXPLOTANDO LA NECESIDAD Y MISERIA¡ DE SUS 

IlERMANOS, ALZANDO INDEFINIDAMENTE LOS PRECIOS PA­

RA PROCURARSE GANANCIAS ESC)i~DALOSAS". 

SUS MANOS ESTAN MANCHADAS 

CON ~ANGRE 

":'tURAD SUS MANOS: EST/.N MANCHADAS OJN SANGRE, 

CON LA SANGRE DE LAS VIUDAS Y DE LOS HUERFANOS; CON 

LA SANGRE DE LOS NIÑOS Y DE LOS ADOLESCENTES, HIPO­

SffiILITADOS O RETRASADOS EN SU DES.j;RRtOLLO POR LA 
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bitación en !'a que, y en la. promiscuidad má.s espantosa duermen el ma­

tr¡monio y los hijos, desde el recién nacido hasta los hijos e hijas ado­

lescentes y mayores, con las tristís:mas consecuencias de que ha­

ya tantísimos niños que, aun antes de haber salido de su hogar ni asis­

tido a centro alguno de corrupción, lo saben todo, lo ClHlocell todo y 

hablan de todo porque en su propia caSa lo han visto todo? 

¿ Cómo queré:s que en semejantes hogares no te:ngan real dad 

P:eua las graves y tristísimas pal'abras del Papa: "si l'as familias" so­

bre todo numerosas carecen de domicilIo canveniente ... todos compren­

den cuán d:fíc-I se les hace el cump1imi~nto de los mandamientOs de 

Dios"? 

PERO ¿ES QUE HAY TODAVIA 

HOGARES DE ESOS? 

-preguntarán algunos. Pero ¿ es que hay todavÍa p('rsonas ma,yores y 

fonnadas que, viviendo en Las Palmas, lo Ignoren todavía? pregunta.­

-mos, a nuestra vez, nosotros. 

Oh, y cuán conveniente sería que estos tales ejercitasen la tan 

meritoria cuanto beneficiosa obra dI' ".s:tar a ;iOS pobres en sus domici­

lios, para que viesen cómG vivell muchNlumbres d(' ellos en nuc-s-tra 

propia Ciudad! 

Y conste que no nos referimos ahora prec:sa.mente a la-s cuevas 

del Provecho, n; a las d.e Escaleritas, ni a las del Uarranquillo dt\ Don 

Zoilo, de las que hay gentes que no se acuerdalll sino cuando leen en 

la prensa dial"ia alguna notic:a como l'a siguiente de la 5('cción de "su­

oesos" que se pubIieab':1 este m:smo año: "SUCESOS. SE HERRUMBA 

UNA CUEV.A Y DOS ~IU,~-'Rt=S RESIJLT;\RON GRAYPoL,"ENTE 

HERIDAS.-Poco despu'és·1.<> be, di '" {re \t ¡ mana de ayer, y debido 

al reblandecimient.o por las :H~sad;¡3 gllvias, ~';e derrumbó el techo de 

una de llas cuevas del llamado "Barraluqu:Uo de D. Zoilo", en e1 mio­

mento que sus moradores se enoontraban dentro de ella y por la rapi-
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·1iez del accidente no tuv:eron tiempo todos de po,ners.e en salvo. Varios 

VfIclnos ejecutaron los Primeros trabajOs de soeorro, quitando 136 pie­

dras y tierra que habían caído. 

Resnltaron lesJonados en este ftcc:dente Carmem Sosa Vega, de 28 

dos de edad, con fractura de la columna vertebral (estado gravísimo) 

y Pino Vega García, de 47 a.ños, con uua herda contusa de 12 cm. de 

e:l.-tensión en la región fronto parietal (de pronóstico reservado), se­

. gún dictá.men del facuIt,ativo de guard':'a en la Oasa de Sooorro de Ve-

gueta, d'Onde fueron conduc:das. 

Las dos mujeres fueron c'Onducidas al Hospital de San Martín". 

NO NOS REFERIMOS, TAN SOLO A LAS 

CUEV AjS, SINO A LAS CASAS. 

CUADROS DE VERGUENZA 

V'Olvem'Os a rePetir que no nos refeJimos ahora precisamente a las 

familias tan múltiples que abrieron y socavaron, o s':mp'emente arren­

daronalguna de esas lúgubres cuevas, en las que se hacinan se's, ocho 

y hasta quince Personas de una o de varias fam Has de' tooa edad y 

sexo que en ellas cocinan, viven y duermen en lamentable promlscu:­

dad fomentada por la miser:'a. 

¡Tristes cuadros de dolor y de vergüenza para ~,as cludadesque 

los cons:enten y no los remedian! 

Nos referimos a las casas de buen aspecto exterior en que viveu 

muchedumbres de obr'eros y aun de modestos empLeados de las gran­

des poblaciones como ésta de Las Palmas con v:viendas que n'O oons­

tan sino de coeina y otra única habitac:ón en que dueI"JIk toda la fa­

milia. 

En muchos cas'Os esta habitación única no tiene más ventilación 

que la de su puerta misma que se abre hacia un pasJlo, o hac'a un pa­

tio interior. A este mismo Patio o pasillo sue~en dar 'Otras tres o cuatro 

habitaciones más que sirven de "ivieuda a 'Otras tallltas faDÚlias que­

,no d:sp'Onen sino de un únic'O retrete para serv:cio de too'as ellas. 
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··para las que sólo d:sponíla.n de dos aposentos, de un 22 por m'!l; y fi­

. ,nalmente en las familias que no d.sPonÍa.n sino de un sólo 

aposento por toda. h®bita.c~ón 1'8. morta.Ud,a.d se elevaiba. a la ~teTra.. 

dora cifra d:e 39 por ID:l. 

En cua.nto a Las Pa.lmas de Gra.u Ca,nar:a podemos aseverar que 

la estrechez de las viviendas, en combinación con la escasez de alimen­

tos y el exorb:tante número de casas de corrupción, está.n couvirtiendo 

il. una c·udad, climatológicamente, de las más saludables del mundo, en 

la ciudad que arroja un porcentaje de muertes por tuberCl.uO'Sis ~>u· 

}ler:or a casi t()das las otras de Esp.aña. 

ABERRACIONES INMUNDAS DESDE EL 

PUNTO DE VISTA MORAL 

Esto de;,;de el punto de vista h ~giénico. 

Las cOlllsecuencias desde el punto de v.sta moral son ma.. .. oon-en­

-das todavía. 

Elementa"es motivos de llUu:or y de escám!,a10 nos impid,en publi . 

carlas . 

.AberIaC~nnei' inmundas que sóIo podrían conceb"rEe en víctimas de 

patologías demencia,les, se dan en personas menta mente normales 

y tienen su origen en las :mpúdicas condic enes de promiscu'dad de la 

caSa en que viven. 

"Usted, señorit.a,~se lo decía una obrer ta-;:1O tiene, tal vez, gran 

ilnérito.i:a, aprendi,do el bien sjn saber "0 que es el mal". 

En cambio, a ;'Ha, la pobrec,t~, le había sucedido todo lo contra-

H2:,bia ,"enido al m clUOO en <.ina de esas hab~t.acionl's en las que, en 

.frase de un insigne jesuita francés, "se nace y se el'ece bebiendo el vi. 

:cio con la leche". 
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La posibilidad de procurar a los hijos una suficiente' 

instrucción y una educación convenientes 

¡La educación de los hijos! Sublime m:sión que,.~omo decía el 

Papa Pío XI ,-el origen divino del matrimon:o, su naturaleza sagra­

da, su fuerza indisoluble y las prerrogat:vas de la familia fija1as por 

el mismo Creador, íindependientemente del 'arbitrio y de los factores 

eoonóm1oos, exa:tan hasta la excelsitud de un encargo encomendado 

por Dios I't los padres paTa que éstos, así como fueron los autores de 

la huma.na v;da, sean también los modeladores del ~orazón huma:no al 

q~ han de granjear las grandezas de la eterna gloria. 

LA EDUCACION PRIMORDIAL 

En efecto; la primera 1a más potente y la más duradera de las 

educaciones es la que dar;¡ los Padres. No hay lección más autol'izada 

para un niño que l-a ·que le da su padre. No hay educación más eficaz 

que la que recIbe en el regazo de su madre. De una madre cristiana. 

consc:ente de su deber. Del deber sagrado de hacér objeto de una vi­

gila,fic:a cOintínua, el precioso tesoro que Dios le ha puesto en las ma­

nos,_ para preservarlo de influencias malsanas, para estimular sus bue­

nas cualidades, para enderezar sus torcidas tendencias, para educarla 

cr;stianamente, Por decirlo todo de una vez. 

¿ Oomprendé:s ahora la energía conque los Papas exigen que el 

padre gane un sa 'ario cumplidamente suficiente para atender a todas 
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UNA ESTADISTICA ~IUY TRISTE 

P.orque n.o sin extrañeza, rayana en asombr.o, hubim.os de le·er, ha­

ce añ.os, unas estadísticas, que sentim.os n.o tenerlas ah.ora a man.o, pe­

r.o de las ·que, y si la mem.oria n.o n.os es infiel, constlba, que" habiend.o 

en España un númer.o de dos mJlones cuatr.oc:ent.os mil jóvenes mu­

chach.os, que se enc.ontraban en edad p.ost-esc.olar, de todos ellos n.o 

habíam.os cOln'seguido encuadrar en las fi'las de nuestras ürganizaciünes' 

y catequesis juveniles ni siquiera el pIcü de esa cfra, est.o es, ni siquie­

ra l.os cuatl'orJentüs mil, ape:nas si lüs dosc',entos m,l; es dec:r, que in­

c.onscientemente desde luego, per.o CiÜn inconsciencia, que el trá.gioo 

fulgür de los sacrí 'eg.os incend:~s ha b:dos nos autüriza a calificarla de 

crimbal" habíamos descuid'ad.o, desatendidü y abandonado indefensos. 

a más de d.os mill.ones de muchachüs, educadüs pür TIlnsütr.o" cuand.o 

niños, a la captación sectar:a, c.orrümp:da y corrupt.ora, de nuestros 

más ferüces adversar:os. 

ESCUEL:\.S PROFESIONALES 

P.or eso cümprendemos y cümpa'rtim.os plenamente la hünda emü­

ción que se percibe a través de lüs párrafos de un artícul.o reciente del 

antígu.o Presidente de la Junta Central de Acción Católica y h.oy pre­

c:ar.o sacerdüte D. Angel Herrera, al enfocar el tremendo problema de 

la necesidad urgente de que lüs n:ños de I.oS .obreros, al salir de las es­

cuelas de instrucción primaria, n.o encuentreull.biertas las puertas de 

adecuad,as escuelas prüfesiüIia' es. 

"Yo .os pidü-,dice-que paréis mentes en él. ¿:Jreen que la cari­

dad cristiana, que la justic:a, que :.os mismüs sentm'ent.os humanita­

rios pueden t.olerar el que a l.oS ca,türce añüs se lance a un niño a la' 

fábrica .o al taller? ¿Creen que a esa edad está fürmad.o relig:osa, mo­

ral,. prcfes.onal, fisio:óg:camente, en fin, para s.oPortar tal aUlhiente y 
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tal vida? ;. N o es verdad lo que dijo Pío XI, que "el ánimo se horrori­

za al p{)nderar los gravís:mos peligros a que está expuesta eu lalS fá­

bricas modernas la moraJdad de los jóvenes obreros": .que "de la fá­

br:ca sale ennoblecida la. mater:a inerte,mienkas Ios hombres en ella 

se corrompen y degradan"? Y en ese medio corrupto;' y d~gradlante 

hundiremos a una criatura en el momento más cntco de su ylda. Esa 

flor que comienza. a abrirse quedará llronto marchita y tr.ste en el am­

biente desabrido y hostil di' la fábrIca corruptora. Cuando los jóvenes 

obreros neces~tan verse rodeados de un amor, de una comPrensión, 

verdadera pro'ongación de la atmósfera maternal del hogar, se les po_ 

ne en contacto con hombres de alma apagada, hoscos y fríos,. y, no po­

~as veces, amargados y rebeldes ... 

Hay que poner pronto remed.o a tal estado de cosas. La nueva ge­

neración de obreros,. redimidos, plenamente reconcWados con la socie­

dad y con la Patria, saldrá de las Escuelas de Aprendices, sab:amen­

te organizadas. Debemos procurar que de los catorce a l'os dieciocho 

o.ñOít encuentren l{)s hijos del Pueblo naves espléndidas que les ofrez­

can herramientas y máquinas, para su formación técn·.ca: luminosas 

salas de dibujo: capilla, que ;nspire recogimiento y devoción; excelen­

tes maestros de taller:pl"ofesores de rel;gión, socio:ogía, historia pa­

tria; capellane~ apostólicos de alma jnvenil: campos de deportes y nn 

comedor escolar,. que en esa época difícil de la vida fortJique esos cner­

pos mal alimentados, tantas vt:ces candidatos de la tubercu'osis". 

*** 

Escuelas profes:onales por lo tanto para tüdos los muchachos, 

desde el momento mismo en que por su edad se vean obligados a a.ban­

. donar ¡la escuela primaria.,. hasta que puedan ingresa.r como ebreros 

<en un taller o en otra. industr:a cualquiera. 

porque lo más absurdo que en este orden pudiera realizar un Es-
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tad'O sería, por ejemPlo, el de fijar en los cat'Orce afias el fin de la es­

colaridad pr~marj'a y señalar la de los veinte años como edad mínima 

¡m,roa poder empezar a trabajar sin haber cre'ldo el número de escue­

las profes1,onales o de aprendizaje suficentes para absorber a cuantos 

se encuentran entre esas dos edades y por lo tanto a todos los jó­

venes obreros de la nación, comp'rendid'Os entre los cat'Orce y :08 ~lein­

te añ'Os, obI:ga,r:''Os oficialmente a la ociosidad, madre de todos los 

vicios. 

CARRERA. S UNIVERSITARIAS P.".fRA LOS 

HIJOS DE OBREROS PARTICULARMEN­

TE DOTADOS DE INTELIGENCIA Y 

BUENA "";)LUNTAD 

La instrucción escolar primaria y la instrucción técnica profesio­

ual ¿ a'gotan t'Odas 1'as ex',genc'as de la Iglesia para el hijo de la fami­

lia obrera? 

No. "La Iglesia,-dice el Papa--n'O titubea en deducir las conse­

cuencias prácticas que se derivan de la noblcr..& moral del trabajo y 

en apoyarlas con todo el nombre de su autoridad. Estas ex:genc:as 

comprenden, además de un salario justo, sufi?ieute para las necesida­

des del trabajador y de la famiUa, la C'Onservación y el Perfecciona­

mIento de un orden soc:a1... que favorezca UNA }<'ORMACION SUPE­

RIOR PARA LOS HIJOS DJ;~ LAiS CL . .\SES OBRERAS P,ARTICU­

LARMENTE DOTADOS DE INTELIGENCIA Y BUENA VOLUN,­

TAD". 

Una formaC:'ón superior, es decir,. una formación univeTIiitaria pa­

ra l'OS hijos de fas clases -obreras particularmente dotados de ;:nteli­

gencia y buena voluntad. 

y ¿ por qué n'O? i Encaja ello ta:1 adecuadamente en la tradición 

secular de la Iglesia Católica! 
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LO QUE HA HECHO LA IGLESIA POR LA 
FORM¡\¡C10N UNIVERSITAIRIA DE LOS 

IDJOS DEL PUEBLO 

PO'rque fué ella la que fundó la. mayoría de las más cé 'ebres uro­
ver'sdades de Europa, aquellas unlvers:dades en las que, como. decía­

mos en unO' de nuestros discursos de años atrás, "IO'S hijos de los obre­

ros podían 'seguir en ellas la carrera que quisieran, y no sO'lamente la 

can-erra eclesiástica, sino :Ia; civil PO'rque la Igles:'a en aquellas univer­

sidades, fundadas y dirigidas por ella, nO' exigía el pago de matrículas, 

n¡ el de derechO's de examen, s1no que d stribuía gratuitamente la en­

señanza; más aún,. gratuitamente alimentaba también a los hijos de los 

obreros, mientras cursaban sus calrreras en aquellas universidades, en 

las que la mayoría de los estudiantes eran hijos de proletarlO's; por­

que la Igles:a , cuand'O se acercaban a sus puertas no les pre,guntaiba si 

traían dinero, sino tan sólo si tenían talento, porque talento. pueden 

tenerlo ~o mismo los hijo.S de los pobres que los hijos' de lo.S ricos, y, 

muchas Yeces-permitidme que o.S lo diga, r.'c'Os-, muchas veces, más 

talento los'hijos de los pobres que los vuestros. Hasta que vinieron" los 

Estado.s anticlericales, hasta que vinieron los Estados desamort:zado­

res, hasta que viniemon ~s Estados enem:gos nuestros ~ esos que ve­

nían a disipar las tin:eblas de la ignorancia clerical, vendiendo, por tres 

mil duros esca,sO'S, en Pap,el deprecia,dO', universldades como la de Alca­

lá; esos que ,enÍa:l a fomentar la cultura universal incendiando, o con­

v:rti~ndO' en cuadras y en minas, maralViHosas O'bras de arte. PO'rque, 

perm¡tidme que os diga, esO. de incendiar o de convertir monumentQs 

arquitectónicos en cuarteles ruinosos y cuadras de caballería" eso., has­

ta ahO'ra, en España y fuera de España, no lO' han hecho nunca curas ni 

fraJes; eso, hasta abora, en España y fuera de ella, sólo. lO' han hecho 

los anticler:cales. 

EsO's EstadO's anticleriea~es, cuyos gO'bernantes lo pl'imerO' que hi­

cieron al apoderarse de las unh'ersidades creadas y dir.g"das PQr la 
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Iglesia--y no lo digo yo, 10 ha dicho uno de los más destacados cate­

dráticos de la UniverSidad Central-, lo pr:mero que hicieron fué co­

IlOcar, a las puertas de la Universidad, una taquHla,. es d~'Cir, U!l obstá­

culo infranqueable para el hijo del pobre y del obrero, aunque estén 

dotados del mayor talento; porque hoy el h;jo del obrero no puede ser 

méd:co, ;ni abogado, ni arquitect<l, ni ingeniero; no puede hacer una ca­

rrera en los centros docentes que dependen del Estado anticlerical, del 

Estado laico, del democrático Estad,o moderno; la única carrera que 

todavía, hoy, en pleno año 1933,. puede cursar es la carrera que se CUI'­

sa. en. los establecimientos docentes que dependen de la Iglesia; p<)rque 

Jo cierto, Jo innegable, es que ese h~jo del obrero, que no puede ser ni 

médico, ni arquitecto" ni ingeniero, puede entrar en un Seminario y, 

aunque no dispo~a de un solo real, llega,r a sacerdote, y de sacerdote 

a obispo, y de .,bispo a cardenal, y de cardenal a P,a:Pa, y sentarse en 

el trono más elevado de la Iglesia, en el Solio Pontificio, aunque sea 

hijo de un pobre cartero, cOmo lo era el inmortal Pío X." 

LO EXIGEN EL BIEN FA~lILIAR 

Y In~ BIEN DE LA SOCIEDAD 

Pues por eso, la. Igles:'a Cató:ica exige un orden soc;al que favo­

rezca una formación superior,. incluso de carreras especiales y univer­

tltrias, para los bijos de las clases obr~ras que estén espec:almente ca­

Pacitados para ello por una sobresaliente :nteligencia, acompañada d.e 

la indispensabie buena voImltad. 

Es una reclamación justic:era tanto desde el punto de vista fami­

liar, cuanto desde el punto de v:sta social. 

Desde el punto de vista fam:Iiar. Que Dios es e: que ha puesto en 

el corazón de los padres ese afá:t de procurar que sus hijos mejoren 

de pos:ción social. 

y harto doloroso es el sacrificio que han dI" soportar al ver a sus 

hijos privados de las mil ventajas que la soc:edad ofrece a los que han 
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nacido en la riqueza material, para que haya de imponérseles el dolo~ 

rosís:mo de ver que haya de quedar frustrado y baldío el tesoro del ta­

lento extraiQrdinario COn que a Dios pingo dotar a alguno de sus hijos 

y que oonvenientemente cultivado podía ser el punto de apoyo l)ara la 

elevación social suya y de los suyos. 

*.;.:. * 

Protesta además la justicia sodal contra el hecho de que la soc('­

dad haya de verse privada del servicio de talentos extraordinarios qu,. 

podían convertirse en benéficas lumbreras de la medic:na, de Ia inge­

niería, de las letras etc., por el obstáculo único de ser hijlOS de pobres 

obreros, para verse sustituídos por otros tantos med.iOcres médicos, e 

ingenieros,. profesores etc. que han podido serlo por el "mérito" de ha­

ber nacido de padres que contaban COn los recursos ind·spensables pa­

ra sufragar los gastos de sus carreras respectivas. 

Muy acertadamente a este propósito, el actual Presidente de la 

Junta Técnica Central de Acción CatóI:ca, también en reciente y pre­

c:oso artículo, nos recuerda "la tesis tan elocuente ClOmo aleccionado­

dora de que los talentos suPeriores de las personas se los d¡a el Crea­

dor a los hombres, no tanto pará su propio provecho, como para bene­

ficio de la sociedad. Lo cual se prueba observando que, así como el ge­

nIo, para e: desarrollo de la prop:a perfección y mucho menos para la 

felic.'dad propia, puede no serIe necesario al individuo de él dotado, en 

(>ambÍo para la soc:edad es absolutamente imprescindible. 

Por donde si estas cualidades sobresalientes se les dan a !os ;:ndi­

viduos, no tanto en ra7,ón y prlOvecho proPio cuanto de la sociedad,a és~ 

ta le toca cultivarlos y aprovecharlos para se1rvicio del bien común. 

No está la soc~edad t.an sobrada de capacidades científicas como. 
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'para. desperdiciar tos ta.lentos y hasta los genios que Dios hace bl"otar 

lndistintamenteen todos los medlos socla.~~s y en todas las clases así 

r:eas como pobres. Urge pues el aprovecharlos, favorecrenrl.olos con 

Jos recursos indispensables. 

LA GRAN IGNOMINIA 

La gran Ignominia d,c l00S modernos Estad'os, monopolizadores de 

la enseñan:7.J\ universitaria, es la de que sus aulas se vean casi exclus:­

vamente p,obladas pOr alumnos de clases más o menos acomodadas y 

que los hij'os de los pobres const:tuyan en ellas una excepción que, por 

lo f'lira, confirma la regla. general tan poco honrosa para los Esta­

dos que, prácticamente, excluyen a los hijos del obrero de la posibJi­

dad de frecuentarlas. 

La gran ignomini'a. de los modernos Estados monOI}o'izadiores de 

la. e:nseñanz:l, es que muchos de sus coleg'os, instituto:o; y un:versida­

des se vean repletos de medianías, entrevera,das de ¡ncapac'dades, 

mientras en los hogares obreros se inutilizan, por ;neultos, nlO pocos 

talentos y hasta algunos genIos porque el Estado monopo b,¡ador de la. 

enseñanza no les ha procurado melLos para dedicarse a alcanzarlas en 

sus propias aulas, desapI':)\'echand,Q sUS dotes y ce;:rándoles el paso ha­

da las alturas. 

Pues frl'nte a eso, la Iges,;a, con el derecho que le da el hecho de 

'haber practicado durante siglos lo que ahora pide, exige que continúen 

haciendo lo mismo los Estados que :,e arrancal"on Sus un \ersIdade,s, 

y sus bienes. impos,ibiLtándola para continuar su magnífica labor secu­

lar de elevación cultural un:versitarla de los hijos de :a chLse ob=era. 

Por eso mismo merece elogios la ley de Protf'ctÍón E, 'cIar de 19 

de JuLo del año pasad-o, que abre decididamente las puertas de la Uni­

liersidad a los jóyenes t ')rcl'os superdotados, med:ante la ayuda eco­

nóm'ca del Estado. Pero juzgamos que debe amplia'rse mucho más. 
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La posibilidad de adoptar providencias para los 

tiempos de estrechez, enfermedad y vejez 

Aquel ins:gne religioso. do.minico., refulgente lumbrera de la socio­

logía católica, fallecidlo durante l'a pasada guerra,. el P. Rutten, que 

co.mo. refiere de él su egregio. amigo., D. Seyer.no. Aznar, p-ara co.nocer 

mejor la pSicolo.gía del o.brero. minero., pidió permiso. a su Orden para 

sustituir durante una tempo.rada el blanco. hábito. domÍn:co po.r el "mo.­

no." del minero., y así bajó a los Po.zos ho.ndo.s, trabajó COn e: pico en 

las galeria.<;, arrastró la carreta del mineral, co.mió en las tabernas, se 

a:ojó en habitacio.nes sórdidas, o.·bseryó,. en fin, co.n lo.s ojo.s muy ab:er­

to.s, pero. co.n un genero.so esPÍr:tu de co.mprensión, la psic.o.lo.gía dlel 

obrero., cambiando. impresio.nes uno. de sus último.s días de minero. co.n 

BUS co.mpañero.s de trabajo., al decirles que ento.nces se daba cnJyll 

cuenta de lo rudo. y penoso. de su vida, o.yó que le replicaban: "No.; to­

davía no. sabe usted lo. que es para no.so.tro.s Io. más do.lo.ro.so.. Dura es 

ciertamente esta vida de trabajo, pero. el día para no.So.tro.s más trá­

gioo es aquél en el que la enfermedad, la ¡nya!. dez, el paro. o. la vejez 

no.s seca la. exigua fuente de ingreso.s que mediante el trabajo. tenemos, 

presentándo.st'no.s ento.nces en toda su descarnada rt'alidad,. e~ espectro 

espantoso. de la misc'ria". 

EL PROBLEMA MAS P .. ~ VOROSO 

y en efecto., co.mo. escribeo.tro. relig:o.so., benemer;tÍsimo. asimismo. 

de la s.ocÍo.logía católica, el jesuíta franoos P. Cro.izier. 

"He aquí un grave mal que difÍci~mentesufren lo.s de o.tras cate­

go.rías sociale!'!. Un func:o.nar.o puede verse un poco. aprewdo c:n su 
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presupuesto; un empleado, puede vivir con lo justo; un sa,cel'Gate y 

un religioso, llevar una ('xi!-itencia de verd,aderos pobres: pero, la hlse­

guridad ... e!"o es la, angusLa horrorosa, no de la pobreza, s.no de ~a mi­

ser.a. Es el hanibre" porque puede faltar ha!"!ta el pan, (~S 'a ),~. hllrtla 

donde habrá que retug2arse porque el alquiler del cuartito l';) podrá 

ser abanad,o, es el mísel"O mueblaje enajenado, pipza por pina. a ,i1 

precio ... es un grado más de d('scenso en la escala social-ü'_stc h s~o­

ria de ayer y de hoy que, gracias a los se'gur,os sodales será en parte 

evitada a'gún día: esperémoslo. 

"El trabajo manual del obrero cargado de famil:a, escribe con jus­

t:c'a M. Gllrric, tiene un trágico carácter de uecesidad y de inseguri­

dad que le distIngue de todos los otros. Compréndese todo lo que hay 

de duro y de absoluto en estas palabras que caracterizan ta,n a la vi­

vo :'3- vida obrera. Debemos trabajar todos, pero en el Ghrpl'o la ausen­

cia del trabajo, aun momentánea, es la inmediata miser:a. la as.sten­

cía o el hambre ... Trabajar o verse obligado a mendigar el Pan". 

"Lo que es duro para nOSlOtros, escribe en otra parte, relatando la 

convers$Ción con un trabajador momentáneamente p.arado, es esta .n­

t!ert~d'Umbre>--ved mi caso de hoy" mañwna 'será otr1() accid'Cnte--, esta 

miseria. Cuando se ha tenido algnna' vez hambre, cuando se ha viSto 

uno en la angustia de no saber si podría comer a la tarde-no por uno, 

S:,ll'O por ella: y por los niños-, os garantizo que no se ven Las cosas c~ 

m'O en la n'Ormalidad de la v:da". 

Analizando el libro "Pobres vidas, de Jua,n de Vbcenne, H. de 

Poulaille, en "Le Peup'le''- del 27 de febrero die 1927, notab?~on ex­

~iv'3 acritud, pero n'O sin razón--que qu enes para mejor darse cue1l­

ta; llevaban .arlgñn t:empo, aun vari'Os meses" la ~UJ'Ia vida. del trabaja", 

-d'Or, DO lograban, a pesar de toda su buena voluntad, darse Wla idea. 

justa de la existencia de R1uél. A "fortior!' diremos nosotros lo propi() 

de los que viven lejos del mundo obrero .0 miran sin. acertar a darse 

-,1Cuenta ... " 
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"lAt suerte de un obrero no es terrible {l'OI'.luC ~{' vea e,bligado a 

trahajar ~ :noO porque, aun cuando trabaja se ve a "la me:ced de todo": 

enfermedad, vejez, accidentes. El gran drama de la, vida ebrera es la 

onntinuada bsegurid'ull del mañana". 

LA GRA~DIOSA SOLUCIO~ PROPl:ESTA, 

POR LA IGLESIA 

Por eso 10.5 Papas que con entrlñas tan paternales aman a roS. 

obrero" ha,!! recalca::b las exigenciás de 'a Juste'a Svei'!l en fJyor de 

las familias obreras en este punto peculiar de poner un remedio a su 

dramática :nseguridad med:ante la solución más amp:ia y perfeda que 

hao;;;ta, ahor3. haya sido propuesta por ninguna otra institución y que es 

la qUf', sigu:elldo las huellas de sus augustos predecesores, esp¡,c;l!men­

te las de Pío XI en la "Divini Redempt,oris" ha plasm~1:to e,a teda su 

magnífica amplitud el Pap'a Pío XII, entre los p'ostulados fundamenta­

les de la concordia social, procIamad!os antes los veinte m-l obrelfos 

cO::lgrf'gooo8 en el Belvedere y que oo.rrstituye el núcleo de la presente 

()a.rta Pastoral. 

Véase cómo comenta este extremo del d'scurso p,ontific:o el insig­

ne sociólogo P. Azpiazu, S. J. ,en resonante artículo que bajo el expre­

si\"o título de "El trabajo cOmo prima de seguro total fandlar" publi­

cara. He a-quí-escribe-Ia idea pont:fici'a mucho más gr1nd:o!'a qne 

la de cualquier ,nación actual, de mirls mucho más ampEas qne las 

que aparecen en la legis:1ación estab1.l de cualqu:e,i" plÍS, por adelan­

tarlo que sea. 

En efecto; la 19les;a que fué la primera en dar el golPe de muer­

te a. la escI~vitud; la Ig:~ia que determinó la existencia m~sma del sa­
lario, del que al esclayo no se le reconocía derecho, por cQnsiderársele 
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110 como perso~a, sino como simple bestia" aunque capaz de habla; la 

Igles:a que con tantos lustros de anticipación abogó por el hoy tan ge­

neralzadu sub,,;id:o familiar, la Iglesia es la que Propone Ulla (>oncep­

ción' del trabajo, o puntualizando aún más, del derecho 'i[.¡ trabajo, co­

mo hasta ahora nadie la ha prGpuesto. 

EL TRABAJO COMO PRIMA DE 

SEGURO TOTAL FAMILIAR 

Una. concepc'ón amplísima y completa po[' la que el tra,bajo-y el 

simple derecho al trabajo Para el que no puede trabajar---venga a ser 

, vomo pr:ma de seguro total familiar. Es decir: que lo que la Igles 'a 

quiere es que el trabajo manual o profesional-que para el caso es lo 

mismo-tenga en el mundo soc:aJ la eminente virtualidad de que, por 

su med,o, el obrero y su familia estén bien alimentados, decorosamen­

te vestidos, habiten una viviend'a d'gna de perSJonag huma/nas, puedan 

procurar a los hijos educación" instrucción y patrimon:o sufic:entes, lle­

guen a ser propietarios media.nté el HJborro de una parte de su salario, 

después de cubiertos los gastos necesarios y estén asegurad,os" desde 

el primer día, contra es.os sus grandes riesgos que, por las tragmlia,s 

que llevan anejas consigo, constituyen la preocupadón más angustio­

sa pR,ra el obrero y que son, oomo s3Jbéis, los 'accidentes de tmbajo, la 

enfermedad, la ..nvaldez, la vejez,. el pa,ro y la muerte; la muerte que 

deja "iudla y desanLparada a su mujer, desamparad'amente huérfauos. 

a ~us h¡j;¡s, viudas y huérfanos desamparados a los que la Iglesia. ha 

dedicaJ.o especial cuidado materno desde sus primeros dÍ'a,s hasia hoy 

mismo. 

* -le' * 

E,;to es: que 10 que la Iglesia propone es qu(' el trabajador y su 

famill queden cubieri()s de todos esos riesgos y durante todo el curso 

de la. ,ida humana. en condiciones dignas de seres humanos. 
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Que el trabajador sufre un accide,nte, debe quedar asegurado en 

sí m.smo y .en su fam:l'ia; que el trabajador oontrae una enfermedad, 

deben estar asegurados él y su familia, mientras n.o se cure; que la 

enfermedad degenere en invalidez, que el trabajador sufre de paro ins
• 

voluntario, que por vejez no puede trabaJ~,.r, en todos estos cas.os de­

ben estar asegurados su familia y él. Más aún: que el trabajad.or mue­

ra, lmes debe quedar asegurada Su v:uda, y asegurados sus h:jos 

mientras sea,n men'.ores y ¡n.o estén en edad de trabajar. 

Per.o asegurados, lo mism.o el trabajad.or que l.os suy.os, en t.odos 

los casos predichos, n.o o.on subsidios míser.os, escasos .o efímer.os sino 

con sub!!Ídios que equivalglrU al salario sufic:ente que hub"ere ganado 

el padre de familia si hubiese c.ontinuad.o trabajando. 

De todo lo cual s·e deduce que 

LA IGLESIA! EXIGE UNOS SEGUROS 

SOCIALES MUCHO MAS AMPLIOS Y 

CUMPLIDOS QUE LOS ACTUALES 

p.orque, la Iglesia quiere para el trabajador n.o só"o un segur.o t.otal, si-

1110 un segur.o TOTAL y' FAMILIAR 

Como d.ce expI:cánd.oI.o el egregio s.ociólogo de cuyo artícul.o he­

m.os venid.o entresacando casi todo lo predicho, "los segur.os s.oc.i:a.Ies 

actua.les son s.olamente INDIVIDUALES: afectan al individuo que tra­

baja, n.o a otl'.o ni a su fam:'I:a, a n.o ser indirectamente. S.on aún fru­

t.o de una legislac:ón, evolutiva si se quiere, Pero pr.ocedente del cam­

po liberal que solamente acotaba el indiv:du.o. La ;de'a cristiana va más 

lejos: llega A LA FAMILIA y ,quiere asegurar, con el trabaj.o del pa­

dre, a la mujer y a l.os hij.os men.ores, mientras s.on menores y n.o pue­

den trabajar. 

Nace de la Iglesia el c.oncepto de la idea fam.Iar. Así c.omo fué la 

Igles:a la que desd.e 1891 defendió el entonces llamad.o salari.o fam liar 

-hoy, con más exactitud, SUBSIDIO FA MILI".\íR-, por la suprema 
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razón del SER SOCIAL DEL TRABAJADOR Y de su derecho al ma­

trimon·o; así por la m:sma razón y con el mIsmo argumento con que 

antes exigía que el trabajo fuera retribuí do por subs:diosque dlieran 

¡Jara \"i,ir a la. famiLa toda, así ahora exige que el trahah¡ ti..,) indiyi­

duo, eunsid('rado como ser social y como padre de famaia, a~q;ul'(' a 

psta no solamente mientras el padre puede trabajar, ski) tumbipll 

cuando, CONTRA SU VOLUNTAD, no pudiera hacer:o; llámese Paro 

o enfermedad o muerte el impedin1l'nto que se lt'yante ante la dura ta­

I·Cl!. del trabajo. 

.:.,. *.¡:. 

Como juzgamos que un concePto tan amplio y tan digno del traba­

jo y de su remuneración no lo ha expresado ninguna escut'"la eoonómi­

ra ni socal, creemos A FORTIORI que aún no se han sacado las con­

'#'Cuencias que fádlmente de tan" prolífica doctrina se drlvan." 

Es la prime113, la exaltación elel trabajo en términos nunca compren­

didos,. el revestim:ento del mismo de una aureola de grandiosidad ja­

más canocda ,ni en el campo de la ciencia ni en el de la vida. práctica. . 

. EI trabajo aparece como factor de segnridad en la v:da" como prima 

de seguro familiar total". 



EPILOGO 

Una vida práclicamenfe cristiana en el seno 

de cada hogar 

y he a1uÍ el últiri1() c?'pítul0 del mínimum que la Igles a Católica 

y la, Just c'a ~ocial exig('n Para 1::. famif.a del obrelo y que es,. s~n em· 

ba,rgo, el primario y fundamental 

Porque hoy como s.emllr(, y,. tal vez, como nUllea, ('uh'e otras ra­

zones, Jlor la corroboración que han recibldo de una experienc~'a de 

hace ('asi medio sig::o, re,,;:sten suma trascendenc:a y extraordinarIo in­

terés la,;.; siguit'utes frases de Lt'ón XIII escritas en su Encíclica "Gra­

ves de eommuni" de Enero de ] 901 : 

"Aumentad-deda.--el salario al obrero, disminuid las horas de 

trabajo, reduc:d el precio de los alime!ltos; pero si eon esto dejáis que 

oiga, eiertas doctrinas y se m:re en ciertos ejemplos, que illducen ,a la 

corruPc:ón de costumb¡'es y (l perder el respeto deb.do a Dios, sus mis­

mos trabajos y ganancias resultarán arru:,nados. L3 experiencia coti­

diana enseña que muchos obreros de vida depr~'vada y desprovistos de 

rl"f'gión viven en deplorabte miser.a, aunque con menos trabaj.o ob­

tengan mejor salario. Alej2d del alma los sentimientos que ;nfiltró la 

educacié:t cristiana; quitad la prevsión, modestia, parsimo:tia, pacien­

cia y las demás virtudes Ulol'lles, !' inútilmente se obtendrá la prospe­

ridad aunque con glandes eSflH'rZOS 1'1' pre:enda." 

*** 
En el Ul.smo sentr abundan Pío XI y Pío XII. 

Y,übst'Tl'ación digr,a de tenerse en cuenta. 

Son precisamente los Papas que más denod~,damente han defen-
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dido ros derechos del obrero a los b:enes mater:ales, quienes han sub-·· 

rayado con más energía, al pr·apl0 tiempo, la primací·¡\ de los valoreS 

espirituales. Lo cual .no debe engendrar extrañeza. en \'08,otros pues "sa­

béis perfectamente qué esenciales y múltiples re!ac'ones atan y subor­

dinan :al ~rden social con las cuestion.es re'igiosas y morales" (Pío XII}. 

TRES CONSIDERACIONES QUE CON-· 
VIENE TENER MUY PRESENTES 

Pero, Precisamente por eso, qu:siéramos que, aun el:} esto de pro­

curar T'a v:d.a prácticamente cristiana de las fam'l.as, no perdiéseis de 

-,,:sta tres cosas. 

PRIMERA.-Que "la's condiciones de la v:d·a social y ecoaóm:'ca 

sun tales .que una gran parte de los hombres encuentra 'ras mayores 

dificultades p:l:I'a atender a lo ún~co necesario, a la salvaeÍón eter:na". 

"Dicho de otro ffi'Ddo-como escribía "Ecclcsia",. e: autor.zado Or­

gano de la Direcc:ón Central de la Acció;:1 Cató ¡¡ca Español:l-'-Oo:n pa-. 

labr~ escrItas ya ha muchos .aiños por León XIU, viven millones de se­

res humanos que carccCin de aquellos biemes "cuyo uso es necesMio pa.­

ra el ejercic:o d.e la virtud", ¿Hemos medido ben la responsabilidad 

que pesa so'bre todos n'Osotros 'al cerrar sistemáticamente a tantos her­

manos llluestI'os las puertas del Pa::l1Iiso, al arra:ncades la herencia di­

vina que le's corresponde por la Redención? Porque ese terr_ble signi­

ficado poseen las pa'n.bl'as del Pontífice: el de que si no se pone a esto 

remedio seremos todos, en la parte que a cada uno co.rrzspond'l, coopera... 

dores en la obra que la soberana Prov~del:lcia ha.bía reservado ,a, Sata­

nás: la de condenara los. hombres, la de huudir )a·s almas,> la de este. 

rilizar-':ntentarlo por lo menos-la gra.cia de Dios". 

SEGUNDi\I.-Que, cOrno decía el ;nsigne P. Ruíten en célebre c.on­

ferenc.ia recopiladora de su riquísima. exPeriencia de tl'enta años de fe­

cundo apostolado s,ocial: "Lo pr.mero qUfl necesitamos es oon.qu:star (l 
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reconquistar la confianza de las masas obreIas, no/ SÓ'H desde el punto 

de vista religj,oso, sino tambIén desde el punto de v:sta social. La expe­

r:encia nos lo ha demostra:lo h~sta con exceso. Cuando los obreros tie­

;nen confian~a en nosotros desde el punto de vista. reIJg;oso, Pero no la 

tienen de~de el punto de vista socia" na tardan, gCi!1Crahnente, en ver­

se ,¡¡,rra3írados por i;mestros adver..,arios y en caer en la i,ndiferenc a re­

lig''Üsa. Por el contrario, si son ya indiferente!'i,. pero llegan a esLmar 

la sinceridad de nuestra activ ,dad social, no ,nos será difícil rlevolver­

los al redll y a =\ltS bella." práct: cas religiosas. "Per vis~b.rl¡¡' ad in;vi­

sibilia!" 

TERSERA.-Que aun cuando !lEan inútJes-'que no ]0 serán-to­

dos nuestros esfuerzos por atraer al !",eno de la Iglesia a las muche­

dumbres obreras que la han abandonado, no habremos fracasado, sino 

que habremos cumplido con nuestro deher y ble:n;aventuranza subI.me 

de asPirar a la justicia social "de la que debert te.:J.er hambre y seld 00-

d'os los verdaderos d.scípulos de Jesucristo". (Pío XII) sin que nade 

tl'nga derecho a echarnos en cara ni a decir de nosotros lo que, generali­

zando injustamente 'Ia: culpable canducta de muchos católico!! reac.os a 

las enseñanzas y ejemplos pontficios, se ha llegado a escr.bir, .a saber: 

"que los cristianos, que por deber de su cr2stianismo ri:lden cuJt.o a la 

jnstica, parecen ha,ber dejad10 a sus advers,arios el mOlloVnl o de' la pro­

tesb, contra la·s lnjusiicias soc:ales que triunfan e:l el mund'D". 

Que de ninguno de vosotros, Venerables Herma::lOs y amados H'­

jos, pueda, de hoy en adelante, deeirse esto con verdad. 

Cord almente os bendecimos a tGdcs en el nombre del + Padre, 

y del + Hij-o, y del + Es¡:íritu Santo. 

Las Palmas de Gran C:!'na.r,a, en el mes del Sacratísimo ·Co:a.zón 

. de Jesús, de 1945. 

+ ANTONIO, Obispo de Canarias. 



, 

j 

IMPRENTA DEl OB1SPADO 
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